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Afanosamente. Inclinados en los laboratorios, los químicos pro­
ducen los elem entos que han de matar a la Humanidad.Gas íjas, decía Remarque, en 1914. Y los jóvenes caían con los 
pulmones abrasados. Gas, gas... El elemento más mortífero hacia 
irrupción en la guerra. Gas, gas... Los gongs suenan aceleradamente.Aún más, los soldados se protegen con las care­

tas. Y los químicos siguen en los laboratorios 
barajando las fórmulas de muerte: iperita, fos­
geno...Yen Inglaterra 26 millones de caretas esperan 
a los jóvenes. Se oye el ruido de las armas en la 
Europa. La juventud de los países fascistas 
esperan poder lanzarse hacia su liberación. Gas, 
gas...Esta noche, en los escenatics de Paiis, viejos 
accionistas aplaudirán a la artista de moda. En 
los «cines» elegantes de Londres, los financíelos 
verán la película «Capricho frívolo». Y los jóve­
nes españoles oirán entre su sueño, desvelado de 
disparos: Gas, gas...

Buda es adorado, jesucristo es adorado. Ma- 
homa es adorado. Y los jóvenes siguen muriendo 
en los campos de batalla, el cuerpo quemado por 
los gases, los pulmones vomitados en la última
agonía.

Cualquier mister estrenará su traje más ele­
gante de la temporada o el automóvil que acaba 
de salir de los talleres. Y en los campos de Espa­
ña y en los campos de China, la guerra se va lle­
vando vertiginosamente a los mejores hijos del 
pueblo.Gas. Gas. Gas. La careta, esa máscara pro­tectora fabricada aceleradamente en Francia, en 
Inglaterra, en Alemania e Italia, sin un sentido 
inmediato, cubrirá la cara de miles de soldados.

Y el burgués, el buen burgués, agarrando a 
su amante del brazo, le dirá muy bajito:

— Querida, vamos al estreno del «Moulín 
Vert», para ver a Marlene Dietrich en «Deseo»-

Y esa misma noche, bajo los efectos del gâ > 
caerán jóvenes y jóvenes en el campo de la gu '̂ 
rra.
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COMISARIADO
Cómo tratar a los 

campesinos
Nunca serán suficientes las recomendaciones que 

en pro del campesinado hagamos. Nunca bastarán a 
un Ejército, a unos hombres armados que marchan 
por pueblos y aldeas sin más voluntad que la fuerza, 
las llamadas que a su conciencia se hagan, para que 
no pierdan la visión de los intereses del campesinado, 
que en definitiva son los dé todos los españoles.

En nuestra guerra hay motivos que alientan a la 
lucha con tanta autoridad como los ideales y las doc­
trinas políticas, y entre ellos figuran los intereses ín­
timos de los campesinos.

No es fácil encontrar muchos hombres del campo 
que puedan comprender todo el alcance político de 
nuestra guerra, las mültiples facetas que el pi’oceso 
de la campaña acusa, pero todos ellos coinciden y 
expresan contumazmente en que pelean por sus tierras, 
en que se baten contra los odiados «amos» y para 
demostrar que sobran en la sociedad los terratenien­
tes y sus pérfidos «administradores».

Y qué gran le<;ción de materialismo y honradez 
práctica percibimos en sus teorías. Son los mejores 
trabajadores, aunque no sean sus mejores dirigentes.

Alégranse cuantos con ellos tratan, por la animo­
sidad con que emprenden nuevas tareas, nuevos tra­
bajos, alejados de las viejas formas. Cooperativas, 
colectividades, colaboración agrícola, inspección sin­
dical, y aquí se manifiesta el contenido político de 
nuestro campesinado.

Escuchan con arrobo las orientaciones políticas, 
nieditan las posibilidades de practicarlas y llegan a 
Un contacto de ideas con sus consejeros, tan consisten­
te como la fe y la confianza que en el Ejército Popular 
depositan.

El pueblo español está altamente satisfecho de sus 
campesinos. Los combatientes que ofrecen generósa- 
niente su sangre se consideran comprendidos por los 
trabajadores del campo y acentúan su.combatividad. 
Los jefes militares no dudan que cualquier obrero 
9;grícola desempeña su papel de combatiente de la 
bbertad, con el mismo fuego que los más revoluciona­
dos. Por eso, todosMos combatientes de nuestra Bri­
gada se acercan cariñosos a los habitantes de los 
Pueblos por donde pasan, se interesan por sus pro­
blemas y les ayudan en sus tareas.

Hoy, después de amargos combates, de negros y 
'' curojecidos episodios, es cuando nuestros obreros del 

campo ven en nuestros soldados a los propios campe- 
®ñios armados que, parapetados tras de los mojones, 
*̂ tefienden sus pedazos de tierra de labor, se sienten 
Protegidos y ayudados, asistidos por la razón armada 
Pe sus pi'opios intereses.

¡Bien, camaradas campesinos! Somos sensibles a 
Hiestras muestras de afecto, y sabemos que vuestras

vidas, casas, tierras, herramientas y cosechas son a 
un mismo tiempo nuestras, y que robaros o menos­
preciaros, representa una necia villanía o una peligro­
sa insensatez. Cuidadlas y hacedlas eficaces en bien 
de todos, amadlas como nosotros amamos a nuestras 
armas, como medio de autodefensa y argumento de 
fuerza. Salud.

m  Com isario de la  Brigada

Mejoremos nuestro com­
portamiento social

Quien piense que a los combatientes por el hecho de verlos a 
menudo, no se les aprecia y se les miran todos sus movimientos, 
está equivocado. En la retaguardia nuestros movimientos son apre­
ciados y valorados en su justa medida. Y una prueba de esto, es la 
carta que he recibido y que transcribo a continuación para que sirva 
de ejemplo educador a los soldados de nuestra Brigada, que incu­
rrieran en estos o parecidos casos:

tC a m a ra d a  C om isario  d e  la  4 3 B rig a d a .
A preciable ca m a ra d a : S a lu d . A ca b o  de o ir  c a n ta r  en v o z  

tonan te  a v a r io s  so ldados, que supongo  serán de su B r ig a d a , un  
ca n ta r  que m e ha  dejado  perp le ja  y  que le transcribo p o r  s i no 
lo conoce:

*Las m uchachas de M a d rid  
h o y  se acuestan  sin  la  braga  
porque sale de relevo  
la  43 B rig a d a .»

M i estupor no tiene lím ites  y  m e h a g o  esta  p reg u n ta : La B r i­
g a d a  43, ¿de qué clase de hom bres se co m p o n e ...?

L as m uch a ch a s de M a d rid , no ig n oram os que m uchos com ­
ponentes de d icha  B r ig a d a , d ieron sus v id a s  p o r  de fender M a ­
drid , que equ ioa le  a defender la  Libertad, que no tiene n a d a  que 
v e r  con Libertinage. P ues bien, ¿qué hem os de pensar  de unos in ­
d iv id u o s  que p o r  un  lado  nos defienden y  p o r  otro nos o fenden?

H e sentido verg ü en za  y pena  p o r  d ichos m uchachos, p ues  
a p a rte  del m a l ejecto  que causan , es un s ín to m a  b a sta n te  agudo  
de incu ltura , que es preciso que ustedes corrijan  p a r a  bien de 
todos, pues se p resta  a los m á s  d iversos com entarios.

N uestro  Gobierno con sus acertados m a n d a to s  ha  do tado  a 
nuestro E jército  de buenos m aestros, y  éstos, a yu d a d o s  p o r  us­
tedes los C om isarios, pueden hacer la  bon ita  labor, que es lleva r  
a la  m ente de esos desgraciados la  educación que sin  duda  p o r  
desgracia no m am aron .

Perdone, señor C om isario, el que sin  conocerle m e d irija  a 
u sted  con estos réproches, pero siento dem asiado  la  causa , y  
como es la segunda v e z  que les oigo y  m e m olestan  los com en­
ta rio s  que suscitan  p o r  d e ja r  en m a l lu g a r  a nuestros hom bres.

Le envia  un fra te r n a l sa ludo , deseándole a la  v e z  m ucha  
suerte, su 'cam arada ,

D . Pérez»

Ved cómo enjuicia vuestras desmedidas e.xpansiones una mujer 
de Madrid. Ved con que delicadeza os recuerda (jue representáis la 
civilización v que se sienten heridas en su dignidad con esas groseras 
e.xpresiones, en lugar de satisfechas y orgullosas por la galantería, el 
orden y el respeto mutuo que los defensores de la República con­
taminan.

Un poco avergonzada de la impropia actitud vuestra, me ruega 
impida tan deshonrosas frases.

V'o a{)elo a vuestras conciencias políticas y a vuestra caballero­
sidad de antifascistas, para que nadie os avergüence con tal justi­
cia, y que la 4.3 Brigada sea el ejemplo donde se miren los sol­
dados (|ue aún no han comprendido que no se puede hacer lo que 
a uno le venga en gana.

Castul
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Nadie podrá con
el pueblo español

Todos sabemos, o deducimos lógicamente, que la 
descomposición en los pináculos de la sociedad fas­
cista española se ha acentuado en muchos grados con 
la toma de Teruel por el Ejército de la República. 
Esta capital, muy pequeña, resulta muy grande y ma­
jestuosa por sus defensas bélicas naturales, máxime 
por la amenaza que suponía para nuestro Levante, la 
cual se ha traducido en- otra inmediata para la capital 
de Aragón. Y ahora, sin optimismos prematuros, todos 
vislumbramos a través de estas dos deri'otas, la moral 
y la material, ésta última preñada de enseñanzas mi­
litares capacitadas hasta la saciedad, que la guerra, 
después de estrellaivse el enemigo en sus contraata­
ques contra la referida Plaza, acabará en un plazo no 
muy lejano y acabará con una absoluta superioi-idad 
del Ejército Popular sobre el faccioso, pues ya esta­
rán convencidos los generales traidores que es algo 
más que materialmente im[)osible, ni con ayudas ex­
tranjeras, vencer a todo un pueblo dispuesto y orga­
nizado para luchar hasta un infinito que no esperaban 
ellos a i'aíz de «sus pn'meras vietoi-ias■>.

. También verán estos genei'ales sin honor el correr 
angustioso de los meses sin (pie en lo sucesivo se 
ápunten una nueva «vietoriar», la cual significaría para 
ellos créditos nuevos y extraños para la continuidad 
•de su guerra .negra. Aclarando. Que sus financieros 
al ver (pie la máquina del cabecilla Franco se paró 
por vez última en la tan sufrida Asturias, mil veces 
heroica por las condiciones tan desfavorables que tuvo 
que sopoi-tar por peor enemigo, pues le cerrarán al 
traidor sus arcas de la repugnancia— si no se cerra­
ron ya a la caída de Teruel—y entonces al verse asfi­
xiado económicamente buscaiú el pretexto obligado 
jiara retirarse por el foro, no sin dejar antes un susti­
tuto para pactar su derrota con el Gobierno de la Re­
pública.

Antes de la <muerte militai’» del cabecilla,diremos, 
en su honor, que ya habrá visto él lo imposible de- 
una ayuda eficaz y deci.^iva—sueños—j)or [)arte de 
Bei’lín y Roma. Es [)osible (}ue una ayuda eficaz sí re­
ciba de ellos, para ir sosteniendo en j)a!*te sus frentes; 
pero lo (pie es decisiva para arrebatar el indiscustible 
ti-iunfodel Gobierno leal, nunca. A estas alturas bien 
saben por Berlín que el ti’iunfo ya no le pertenece a 
Franco; pero también saben muy bien que dilatando 
la guerra y a río revuelto consigan ellos colonias, 
pues mucho interés tiene Alemania en fortificar el 
Mari-iiecos español... Idro, ahora bien, .̂entrará esto 
en las cabalísticas de Francia e Inglat(u*ra para dejar­

lo como un hecho consumado y pasivo? Esta cuestión 
previa, después de nuestro triunfo en el suelo patrio, 
veremos a quien le conviene defenderla con más ahín­
co. Desde luego que si se hojean los tratados, Alema­
nia tendrá que evacuar Marruecos; pero si así no es y 
nos desposeyeran de él, pues se lo tendríamos- que 
agradecer, primeramente, a los que se hacen llamar 
«nacionalistas> y venden su patria, y después a los 
países democráticos que siempre tan tildados de pre­
juicios se dejan arrebatar un Marruecos que éñ ma­
nos de nuestra República sería una promesa, pero 
nunca una amenaza...

L. 3 »  del C astillo

que e$ nueitra IU €l

A  m edida q[ue los días pasan, vem os cómo 
el enem igo es cada vez m ás débil, pero aún  más 
lo sería s i n u estro s com pañeros de una y  otra 
parte se d iesen  perfecta cuenta  d e l carácter de 
nuestra  lucha, lo q[ue en s i significa. N osotros, 
Úue lucham os por una E spaña  fuerte , sana  
in teligente, lim pia  de egoísm os personales, don  
de el único egoísmo  q'ue deha ex is tir  sea el de 
no tener la capacidad de l com pañero q[ue tene­
m os a nuestro  lado, cosa úue está al alcance de 
todos, y  para ello tenem os las su fic ien tes fac ili 
dades  q'ue nuestro  ú^erido  G obierno nos pro  
por do n a . Y  a través d e l transcurso  de la guerra 
podem os apreciar úue hem os ganado u n  cien 
por cien, pero  q'ue no es lo bastante. Tenemos 
Úue redoblar nu estro  trabajo, hacer m ás sa e tí 
ficios q[ue los q'ue llevam os hechos.

D esde el p r im er  m om en to  todos los hombres 
sanos de esp íritu  cogimos las arm as para com 
batir a l enem igo, las úue no hem os de soltaí 
hasta no haber aplastado, no sólo a l fascismo 
español, sino  tam bién  al ex tran jero . Ya vemos 
claram ente cómo se refleja el tr iu n fo  a nuestro 
favor; si así es, vam os a doblar nuestras enet 
gías y todo nuestro  en tusiasm o  como en los 
prim eros m om entos, y  dém osle la batalla defi­
n itiva  al enem igo, y  una vez destrozado, haré 
m os de nuestra  únerida E spaña , rica y alegre^ 
u n  jard ín  de bienestar, de recreo y  trabajo cO’ 
lectivo, donde nos sea a todos agradable 
vida.
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NUESTRA MUJER
Un poco de historia sobre ello., Por una tradición -injusta e 

inhumana, no eran reconocidos los derechos de la.mujer en Es­
paña. Estando nuestra mujer relegada a un deplorable y .crimi­
nal estado de abandono, y por lo tanto postergada, de toda, vida 
social.

Al principio de la proclamación de la República, empieza 
una nueva era de vida la mujer española. Se empieza por reco­
nocerla el voto, y comienza a vivir socialmente, como correspon­
de a un elemento de tanto valor e importancia como es la mujer.

Posteriormente, queda estacionado este movimiento de 
emancipación de la mujer. Durante la permanencia de la clase 
reaccionaria en el poder, que hace todo lo posible por estrangu­
lar estas conquistas revolucionarias de la mujer. j

Al caer este régimen funesto para el pueblo, y traidor ál 
mismo, con el triunfo del glorioso Frente Po.pular, en las elec­
ciones famosas del mes de febrero de 1936, se acrecenta el as­
censo de la mujer en todos los aspectos sociales. Que ahora nds 
da unos resultados magníficos, en esta guerra que sostenemos 
contra los apetitos imperialistas de los países totalitarios.

En esta difícil etapa, la mujer se agiganta demostrando su 
gran capacidad y espíritu de sacrificio, en todas las labores que 
toma intervención. Adaptándose a todo aquello que la situación 
extremadamente delicada de la lucha requiere.

Lucha en el frente como un aguerrido soldado,! inmolando 
su vida en pro de nuestra causa, a la vez que en’el Hospital tra­
ta con cariño y solicitud a nuestros heridos. Y, en estos momen­
tos, pasa a un plano de actualidad si cabe, con su incorporación 
a la producción, al pasar a ocupar el puesto del hombre dentro 
de ella. Tanto en el taller de guerra como en el de la fábrica, ¿s 
siempre miembro destacado en las Brigadas de¡choque de nues­
tra producción actual.

Sabiendo lo que en la actualidad es una ayudaftan fuerte de 
la mujer, y todo lo que significa la maravillosa labor de la mu­
jer, heroe destacado de nuestra lucha, comprendiendo su esfuer­
zo titánico, todos, sin excepción, debemos cantar sus glorias y 
méritos tan a pulso ganados. Debemos ayudarla con-todas nues­
tras energías, estimulándola a que prosiga el maravilloso cami­
no emprendido, no subestimando nunca su meritoria .labor.

¡Viva nuestra querida mujer española!
¡Vivan las mujeres antifascistas de todos los países del 

Mundo!
J. Curto

í i m  DE EDUCACION
En estos momentos críticos de guerra que vivimos, 

para reforzar la potencialidad de nuestro gran Ejército 
Popular, los jóvenes de hoy se preocupan de que no 
falte dentro del mismo la educación militar, la educa­
ción deportiva, la educación técnico-militar, la educa­
ción artística, la alegría, la diversión, los contratos de 
emulación, etc., concretando todos estos puntos en los 
Clubs de educación. Para que estos Clubs de educación 
que son un anhelo, una aspiración de todos los jóvenes 
combatientes, se desarrollen, necesitamos que todos, 
absolutamente todos, secunden este gran movimiento 
de la juventud. En estos Clubs no se hará ninguna cla­
se de política, sino que serán una gran organización 
de masas en los que la dirección trazará las normas 
con el fin de que sirvan para que nuestro Ejército se 
capacite más y más y venzamos a Franco más rápida-

n

.<<üloriQ$a»
Se oŷ in ru^ir los motores, 

se oyen sonar las sirenas, 
es que.Viierien los traidores 

, , con sus-entrañas de,hiena, 
con sus neéros trimotores, 
neéros como la.áanérena.

Buscando los hospitales, 
los colegios y academias, 
buscando carne inocente, 
carne sana, carne tierna.

'' . ,Soñ los>hijos de lá loba, 
íjue vienenj lu^éas .tierras,

. mandados póii Jíííussqlini,
Hitler, í*rancó'!yKClahánellas.

Se oyen ru¿ir los motores, 
se oyen sonar las sirenas, 
ya corren despavoridos 
a los refugios y cuevas 
las mujeres y los niños 
huyendo de la tragedia.

Se oyen ru^ir los motores, 
ya no suenan las sirenas, 
salid, mujeres y niños, 
salid pronto de las cuevas 
y vereis nuestra «gloriosa» 
que ha entablado ya pelea 
con los nebros trimotores.

Se oye una fuerte explosión, 
se ve una densa humareda 
y riza el viento de ¡fueéo 

, un tfírpotor, en.barrena.
, Han sido nuestros pilotos,
( que con .tiros como flechas, 

han volcado un trimotor 
de naciones extranjeras.

Ya vuelve nuestra fgloriosa» 
muy aleare y.muy serena, 
y vedla con, cuanto oréullo 
por el limpio cielo vuela.

F. P . Fernández

m.entp, y para que en plazo no muy lejano podamos 
contruir nuestra España, nuestra sociedad, no envi­
diando a ninguna nación en todos los ramos del saber 
edificando una potencia de primer orden sobre las rui­
nas que deje el fascismo,

¡Todas las Compañías por sus Clubs de educación!

Pedro R edrnello

Ayuntamiento de Madrid
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1S[ la  sem ana  p asada , los soldados de nuestra  
B ridada  Kan v isitado  vario s ta lleres de la  

re tag u ard ia . La p rim era  v isita , o rg an izad a  por el 
C om isario  de In tendencia , y  en la  (jue p artic ip aro n  
fuerzas de los d is tin to s  B ata llones y  Servicios es­
peciales, fué a los T alle res de R ecuperación .

La maéi^ífic^^ in s ta lac ió n  y  o rgan izac ió n  de 
los m encionados ta lleres, el a lto  esp íritu  de trab a jo  
c[ue observam os en los m ism os, la  cam arad ería  con 
(jue fu im os recibidos sirvió p a ra  acercarnos a com­
prender la  noble y abnegada lab o r cjue re a liz a n  en 
la  producción nuestros com pañeros y  com pañeras 
de la  re tag u ard ia . LucK adores del frente y  del ta ­
lle r se mintieron com prendidos y correspondidos. T  
esto fué así, (Jue el responsab le  del ta lle r de Z ap a ­
tería , nos decía: «M irad , n u estro  trab a jo ; sabem os 
estar a la  a l tu ra  de las  c ircunstancias, pero todav ía  
no estam os satisfecKos. C ad a  d ía  cjueremos ser

lue$trof en
M' ere§ de ^taquardía
m ás dignos de vos­
o tros y  de la  R e ­
vo lución  popu lar» .
T o d a s  la s  ropas i
a b a n d o n a d a s  en 
los fren tes, el ca l­
zado, lo s  colcKo- 
nes, las  m an tas , las 
m o n tu ra s , etc., son 
llevadas a estos t a ­
lleres, de donde sa ­
len  nuevas y  f la ­
m antes, d ispuestas 
p a ra  su  uso. N a d a  
se desperdicia, n a ­
da es in ú til. Acjuí 
com prendim os por 
q[ué no debem os es­
tro p ea r las cosas o 
a b a n d o n a r l a s  y
tam b ién  cómo contando  con u n a  re ta ­
g u a rd ia  (Jue tra b a ja  silenciosam ente, 
clue aprovecha b a s ta  acue llo  (jue p a ­
rece útie no tiene y a  n in g ú n  valor, 
com prende­
m os las  pa-  ̂ - •'r- -.
l a b r a s  d e l 
P re s id e n te  
del C onsejo 
de M i n i s ­
tros s o b re  
H ac ien d a  y 
las  del M i ­
n i s t r o  d e  
D e f e n s a  
N  a c io n a l ,  
sobre nues- 
t r a  r e t a ­
g u a r d i a .

W'

i

’fef

'4íM Í

?

O tro  de los ta lle ­
res v isitados fué el 
de « A l m a c e n e s  
Q u iró s» , o r g a n i ­
zado  por la  C om ­
p a ñ ía  de Z ap ad o ­
re s .  P o r  tra ta rse  
de u n  ta lle r  de m u ­
jeres y  a lg u n as de 
ellas ya  conocidas 
de an tem an o  por 
n u estro s soldados, 
la  cam aradería  se 
b izo  desde los p r i­
m ero s  m om entos. 
T o d o s  estábam os 
in teresados en  e l 
proceso de p roduc­
ción de prendas. Y  
ellas, am able, cor- 

lía lm en te  a ten d ían  n u estras  p regun- 
as con todo género de explicaciones 
y dem ostraciones prácticas. L n  unos 
m inutos, m u y  pocos, an te  nuestros

ojos, vim os 
cómo se b a -  
ce u n a  ca­
m isa  y u n  
jersey , que 
d e s p u é s  
a p a re c e rá n  
f l a m a n t e s  
én los esca- 
p a r  a t  e s . 
u  n a  com ­
p añ era  d e l 
ta lle r  se d i­
rig ió  a  sus 
c a m a ra d a s

y-
KS'

jJí'YSi.
iV 4 ,

í'Vi

'Jki

í , ' ' i ’ -,.' '.- '
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t í A
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y a los v is itan tes, diciéndoles que «no a b a n d o n a ­
r ía n  la  m á q u in a  y  la  producción in ten s iv a  en ta n ­
to  nuestros so ldados no se re tira ra n  de las  trin ch e­
ras , después de h ab er ap lastad o  a l fascism o».

L a contestó el D elegado político  de la  C om pa­
ñ ía  de Z apad ores en p a lab ra s  em ocionadas y  senci­
llas, agradeciéndoles su  recibim iento , in s tán d o la s  
a  p rosegu ir en el trab a jo  em prendido y fe lic itándo­
las  por su  buen a  lab o r y  rend im ien to .

V isitas cordiales y  provechosas, de acerca­
m ien to  de la  v a n g u a rd ia  com batien te a la  re ta g u a r­
d ia  tra b a ja d o ra . N o b les  v isitas que hacen  com ­
prender a  unos y  otros la  ra zó n  de n u e s tra  lu ch a  
y cómo todos estam os em peñados en el m ism o fin: 
a p la s ta r  a F ranco , echar de nuestro  suelo a l in v a ­
so r ex tran jero , tra b a ja r  incansab lem en te  po r la  
v ictoria .

E^dLmundo

Ayuntamiento de Madrid
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’AV’

I n f e r p r eta c i ó n de p la n o s

lo€¡one$ io b re  eoor d enadai
En un plano se llaman ejes de coor­

denadas, a dos rectas que se cortan y a 
las cualés se refieren las posiciones de 
los puntos del plano.

Una de las rectas se llama eje de ab- 
cisas, la otra eje de ordenadas, y la in­
tersección de ambas origen de coorde­
n a d a s.

Sólo nos ocuparemos de los ejes de 
coordenadas, que son perpendicutares..

M

E

0

n  ^
p

,

Si observamos el plano vemos que 
todas lasabcisas nacen en el punto O, 
donde tienen su origen, pero unas van 
en dirección B y otras en dirección A.

Pues bien, si tomamos como positivas 
las abcisas que van en dirección 0-B, 
son negativas las que van en sentido 
contrario y a la inversa. Y si nos fija­
mos en el mismo plano vemos que las 
ordenadas de cualquier punto nacen en 
el eje de las abcisas, donde tienen su 
origen, pero unas van en dirección a la 
línea superior del plano y otras en sen­
tido contrario. Pues si consideramos a las 
primeras como positivas, las segundas 
serán negativas.

Los,puntos del eje de abcisas no tie­
nen ordenada, y se dice que su ordenada 
e» O. Los puntos del eje de ordenadas 
no tienen abcisa, y se dice que su abcisa 
es O.

r.gura 1*

Fijémonos en la figura l.^ Suponga­
mos que las rectas A-B y C-D son las 
coordenadas del plano, y el punto O el 
origen de coordenadas. Si tomamos la 
recta A-B como eje de abcisas, la recta 
C-D será eje de ordenadas.

Cada uno de los puntos del plano tie­
ne su ordenada  y su abcisa. Ordenada 
del punto es la perpendicular trazada 
desde dicho punto al eje de abcisas, y 
abcisa del punto es la distancia del ori­
gen de coordenadas al pie de la ordena­
da del punto.

Así, en la figura l.'S la ordenada del 
punto E es la recta E-F, y su abcisa la 
recta 0-F. La ordenada del punto P es 
la recta P-M y su abcisa, la recta M-0.

r
0

—

0 p
---

j
1R

Figur» 2t

Ejemplo. En la figura 2.  ̂si conside­
ramos como positivas las abcisas que 
van del origen hacia B, y como positivas 
también las ordenadas que van desde 
el eje de abcisas al lado superior del 
plano, el punto M tendrá ordenada posi­
tiva y abcisa negativa; el punto F orde­
nada positiva y abcisa negativa; el pun­
to H, ordenada negativa y abcisa nega­

tiva, y el punto R, ordenada negativa y 
abcisa positiva.

A continuación, planteo dos proble­
mas cuya solución deberá enviarse al 
encargado de la sección de Cultura del 
periódico, depositándola en el buzón de 
NUEVA VIDA, indicando nombre y 
apellidos, empleo. Batallón y compañía 
del autor. Serán publicados los nombres 
de los que envíen soluciones acertadas.

PROBLEMAS
Prim ero. — 'En un plano cualquiera, 

trazado por vosotros mismos, eri el que 
vosotros mismos también dibujéis los 
ejes de coordenadas y señaléis el sen­
tido de las abcisas y de las ordenadas 
positivas, trazar las coordenadas de va­
rios puntos y expresar el sentido positi­
vo o negativo de cada una.

S eg u n d o .—En el plano de la figura 
2.“", determinar el punto que tiene orde­
nada negativa, cuya distancia es el seg­
mento L-T, y abcisa positiva cuya lon­
gitud es el segmento I-S.

Los que tengan interés en resolver 
estos problemas y no se encuentren 
preparados para solucionarlos, que re­
curran a los milicianos de la Cultura. 
Ellos les ayudarán y, al mismo tiempo, 
les plantearán otros nuevos.

J. Sanm artín

LO  Q U E  ES U N A  
B IB L IO TE C A

En el Hogar del Soldado hay 
una Biblioteca, la cual siempre 
está muy concurrida, lo que de­
muestra el deseo de capacitarse 
que tienen los soldados del pue­
blo.

Pero ocurre una cosa, y es que 
no todos los que concurren a ella 
saben lo que ésta significa.

Son muchos los soldados que 
creen que lo mismo que se lee y 
escribe se puede hablar. Quien 
tal cosa cree, no sabe lo que sig­
nifica la palabra Biblioteca. A es­
tos lugares se va a leer y a escri­
bir y solamente que se hable, ya 
molesta.

Es necesario que se deje de 
conversar en la Biblioteca, que 
quien quiera hablar se vaya al 
bar, y si tiene algo que decir a su 
compañero, que lo haga en voz 
baja, para que de ese modo nadie 
se moleste.

A los compañeros encargados 
de la Biblioteca, les aconsejo que 
sería beneficioso i>ara todos, que 
pusiei*an unos cartelitos diciendo: 
«Se prohíbe hablar».

V. Fontanal*
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C O N S E J O S
E n  to d a s  las é^erras, la 

m ayoría  de las bajas cjue su ­
frieron los ejércitos fueron por 
enfermedades venéreas.

E stas enfermedades en nues­
tro  Ejército, siendo el porcen­
taje de ellas m uy e le v a d o . 
E n  esta ^tierra todo lo bem os 
sacrificado.'.. Y  yo pregunto: 
íiCómo buscarem os la  m anera 
de cortar de raíz , todos los 
m alos gérmenes que nos d a­
ñan?

N oso tros, a l e fe c tu a r  el 
coito, no nos liemos preocu­
pado , de hacernos un  lavado 
profiláctico. U n  tu b i to  de 
«blenocol», etc., etc. A l coha­
bitar; deseos irreflenables, in ­
contenibles... H erqos saciado 
nuestros instin tos de m acho... 
Luego... dolor que acosa, que 
ofusca, que tras to rn a . N oches 
sin sueño. D ías de padecer sin 
descanso. Este hom bre está a 
las puertas de la  m uerte. M u ­
chas de las veces desaparecida 
la enfermedad, ¡queda el h áb i­
to! U n  hom bre m inado por 
una enferm edad venérea—que 
él no quiso a ten u a r—yo sólo 
lo considero como un  guiñapo; 
un guiñapo hum ano , que, tras 
dolorosos sufrim ientos, espera 
la m uerte, como remedio a sus 
males... ¡C a m a ra d a s ! , estos 
son los perjuicios que nos pue­
de acarrear el no  cuidar de 
nuestra persona; de no pro­
curarnos — antes de cohabi­
ta r— un  lavado profiláctico o 
Un tubo de « b le n o c o l»  en 
nuestro Puesto  C entral de So­
corro, sin  que nos de vergüen­
za, que m uchas veces ésta pue­
de acarrear m alas consecuen­
cias. A sí fo rjam os n u e s t r a  
futura sociedad.

PALABRAS EN EL DESIERTO

'E. Poncela

Vi s a d o  p o r  l a  c e n s u r a

Despacio, con desgana, sin crite­
rio y sin saber alguno el porqué de 
hacerlo, se han empezado a cons­
truir refugios, que dicho en honor 
a la verdad, van pareciendo lo que 
quieren llegar a ser en su día.

El refugio no es una galería 
subterránea al igual que las vivien­
das de los topos como creen mu­
chos. El Refugio es el salvavidas del 
combatiente, dicho en términos de 
actualidad, que expresado mirando 
al porvenir, se puede considerar 
como el sótano de la edificación 
proletaria.

Cierto es, que tiempo ha, podía­
mos tenerlos acabados, pero como 
no con palabras se mueve un moli­
no, sino con el aire que llevan éstas, 
no ha resultado el trabajo reafizado, 
ni lucido, ni cómodo en lo que cabe 
y su duración está pasando de los 
límites.

El porqué no toquemos a la mo­

ral porque desinteresadamente se 
realizan los trabajos por camaradas 
conscientes que liaciéndose cargo 
de lo angustioso del problema lle­
van a cabo su trabajo con mala he­
rramienta y peores condiciones.

Dirección técnica la tienen, si a 
ella quieren ajustarse. Falta de he­
rramienta. Sí. Falta de materiales. 
También. Estímulo. Hay que dár­
selos para que vean que no esta­
mos ciegos a las tareas que con ca­
rácter tan particular están haciendo 
un puñado de «stajanovistas» de 
consignas de nuestro glorioso Fren­
te Popular.

Sobran iniciativas y faltan pesca­
dores de ellas.

Existen individualistas y escasean 
mutualistas. En una palabra, haga­
mos algo para todos, y todos nos en­
contraremos de nuevo al final en 
una sola cosa: LA VICTORIA.

Utt Ju an  Sim ón

¡DETENGASE, CIUDADANO!
Yo.—¿Y aún está usted disgustado porque ella no le llamó por teléfono?
El.—pNaturalemente»!
Yo. - ¿Cómo que «naturalemente»? ¿Acaba de decir «naturalemente»?
El.—Sí. He diclio, digo, voy a decir <naturalemente». Yo digo, tú dices, él dice. <Na- 

turalemente». No le parece, «naturalemente».
Yo.—Dígame. ¿Ella se había comprometido de verdad?
El.— <Naturalemente».
Yo. - Y a pesar de todo, nada, digo, mutis, repito, silencio.
H1 F.xflcto 6XdCto
Yo.—¡Oh, qiié ingratas son las mujeres! Pero una cosa, y disimule usted mi molesta 

interrogación. ¿La ha invitado al cine, la ha llevado a tomar unas almejas a Molinero, no 
le habló nunca de los,<coktels» de Chicote, ni de las revistas del Martín?

El. —La he llevado a todas partes, la he convidado a todas partes; la he llevado, la 
he traído y hoy no me ha llamado (se  enternece «juvenilemente»)-

Yo.—Usted debe insistir, hacerla conocer los dulces y melancólicos atardeceres se­
rranos, los crepúsculos nocturnos campesinos, las puestas del sol a 'a luz de la luna, 
la luz de la luna oculto en las sombras de cualquier portal acogedor. No esperar nunca a 
que ella le llame; ser cariñoso, complaciente, un verdadero novio, más aún, un verdadero 
padre. ¿No le hace el programa?

El.—«Naturalemente».
Yo. —Tiene que acordarse de las palabras más amables, de las caricias menos com­

prometedoras, de los requiebros más galantes. De otra manera, opino con Napoleón, que 
su amor puede resultarle una pesada cruz. Una pesadísima carga que le pese, y le pase, 
y le pese, y le haga encorvarse con su peso y con su pose, pesándole en el esternón, en
la espina dorsal. ,

El. -  «Naturalemente». Exacto. D» bo hacer esto y lo otro. Enseñarle los románticos 
atardeceres serranos, ver cómo juegan las cabritas, las gallinitas, las cupletistas, los 
• coktels». Debo ser un novio, un padre Un padre. Un novio. Un padre. Una madre, 
una tía, un tío en América, un tío rico. ¡Un tío! ¡Y sin embarco, ella no me ha llamado, 
ella no'me llama! Ŝentimental). ¡Y yo que quería enseñarla los atardeceres serranos, las 
esquinas obscuras!

Vo.-Exacto, exacto. 
El.- Qué noche, qué nochecita, 

dónde iré yo con mi cruz 
dónde iré para olvidarla. 
Fantomas, apaga la luz.

Yo.—Qué rico. Todos los días quieres.
La sombra de Fantomas. Y a la misma hora.
El lector. Lin, lin.

F a n to m a s
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TEM AS M ILITARES

M O R A L
P o r el M ay o r L . G .  V E G A

Entendemos por moral militar, la cualidad 
o fuerza que permita al hombre soportar, sin 
desfallecimiento, las causas de depresión en­
gendradas por la guerra. Merced a ella, pue­
de sufrir, sin abatimiento, toda suerte de pri­
vaciones, necesidades, miserias v desjíracias • * *
que la guerra tiene como escuela. Por la mo­
ral militar, el soldado o miliciano afrontará el 
peligro cuando sea necesario y aun la muerte 
en sacrificio voluntario.

Im portancia y p e lig r o  de su 
relajam iento

En la "uerra actual, el hombre de «rué- 
rra debe ser moralmente fuerte, [)ues la dura­
ción de los choíjucs violentos es mayoi- (|ue 
nunca y su iirmeza e.stá soim tida a pruebas 
muy duras. Para vencer al adversario es pre­
ciso disponer de medios materiales, cuva acu­
mulación ha sido en todo tiempo objeto de 
profundo estudio; pero en la guerra moderna 
todos estos medios materiales no bastan pata 
obtener la victoria. El triunfo final será de 
quien conserve vivas más tiempo sus fuerzas 
morales. El tiempo destruve todo, todas las 
energías caen bajo su peso, incluso la energía 
moral más alta dt;cae si alguien no .se esfuerza 
por mantenerla en pie. Como todas las demás 
luerzas. se agota la energía moral por la dura­
ción de la lucha, [)or las privaciones, por los 
choques morales repetidos y. más que nada, 
por la pérdida de la confianza en el Mando. 
Si el Mando, por negligencia imperdonahle. 
deja de. cidtivar la fuerza moral de sus hom­
bres, verá lirpaidarse muy pronto todos sus 
anteriores esluerzos; las fuerzas cederán pron­
to a la presión del adversario v la derrota se­
ría la terminación fatal de su imprevisión. 
«Es necesario —decía un valiTOso (General— 
para triuníar en la guerra, (pie nuestra moral 
dure un cua’to de hora más <¡ue la del ene­
migo», V esto sólo [Hiede oh tn m se con .Man- 
do.s (jue tengan moral suficiente para no con­
siderarse derrotados hasta el morir Su deci­
sión de vencer debe mantenerse impiebranta-

ble; su deseo de victoria ha de ser bastante 
firme para ser dueño de la situación los últi­
mos. La guerra no es, al fin, más que una 
pugna de voluntades opuestas.

Las fatigas físicas, las desgracias y males 
que se derivan de la tragedia pueden producir 
debilitamiento en los individuos de menos 
moral, que no verán mas que la situación del 
momento, y capacitándose para comparar las 
manifestaciones de su egoísmo, con las venta­
jas de una victoria completa, no pensarán en 

, la calamidad y en el abandono prematuro que 
la lucha puede producir. Este relajamiento de

- A

Un vo lu n ta rio  del B a ta lló n  d iscip linario: 
A lta  m ora l v a m o r a la cansa.

la moral pue<le ser fatal. Si los Jefes no ponen 
rápido remedio los derrotistas aumentarán, y 
el Ejército mejor armado será vencido por­
que de nada sirven las armas más modernas 
si tiembla el (pie las maneja.

Cómo s e  evita el relajam ien­
to de la  moral

 ̂ jiara (pie el Jefe pueda evitar el rela­
jamiento moral de sus Cuerzas, es [ireciso, 
en primer termino, que conozca el elemento 
hombre, (pie d( bi' manejar con capacidad y 
tino para lo (pie se le e.\ija, cualidades que 
más tarde trataremos.

E3 l&oml>re
C ausas que n io d i j  ic a n  su  m o ra l.—

Aumpie ya no se haga la guerra como an-

armas
Com o seguram ente  m uchos so ldados  

ignoran los nom bres de la s  p ie za s  de 
que se com pone un Jusil, v o y  a d a r  una  
ligera idea de e lla s  y  del cu idado que 
requieren.

E n un arm a to d a s  sus p ie za s  son esen­
ciales, pero en un ju s i l  lo que m á s  cu i­
dado  requiere es el C E R R O JO .

L a s  principa les p ie za s  de que se com ­
pone un cerrojo de fu s il ,  son las s igu ien­
tes: el cerrojo, p rop iam en te  dicho, la  
uña ex tractara , el percutor, con su ca­
beza y  m uelle  y  el p orta  se¿ uro v se- 
g u r o f

Todos sabéis desa rm a r un cerrojo y  
sin em bargo a m uchos les p a sa , que 
rom pen la p u n ta  del punzón  del percu­
tor y  esto es debido a que quieren des­
arm arlo  apretando  contra una mesa o 
ta b la , y  na tu ra lm en te , a l apretar, la 
p u n ta  se incrusta  en la m adera y  a l no 
tener la m ano  con que se aprieta , m ien­
tra s  que con la o tra  se da vu e lta  a la 
cabeza del percutor, e s ta b ilid a d  alguna  
en su posición ver tica l y  a l  ser de un 
acero especial, se rom pe an tes que do­
blarse, aunque en a lpunos casos ta m ­
bién sucede.

P ara  e v ita r  esto, basta  con meter 
el percutor por la boca del cañón, v 
como el resalte circular, donde hace 
tope el m uelle es m á s grande que la 
boca, le im p ide  que penetre dentro, pit- 
diendo de esta  fo rm a  desarm arlo  sin 
que a l percu tor le ocurra averia  alguna-

E n  sucesivos arHculos hablarem os  
de las dem ás p ie za s  del fu s i l  y  modo 
de lim p ia rla s  y  engrasarlas. ,

U n armero de la  Bri^ad^
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tes, a fuerza de hombres, y el material des­
empeñe en ella un papel cada vez más 
importante, es el hombre el elemento que 
lo maneja y anima, es el actor del drama, 
único capaz de obrar con inteligencia y 
discernimiento, por lo que de su valor 
moral es de quién depende el éxito. Pero 
el valor moral del hombre cambia con el 
individuo y con las circunstancias que en 
él concurren, y sólo podemos estudiarlo 
prescindiendo de casos particulares por las 
causas susceptibles de hacerlo variar. Cuyas 
causas son, principalmente: La edad, el 
temperamento, el estado físico, las condi­
ciones de la vida material, las cargas de 
familia, el entusiamo y amor a una idea, 
la confianza en el triunfo fii al, el valor, 
competencia y espíritu de justicia de los 
jefes, capacidad de acción de los medios 
materiales, los éxitos y fracasos, la disci­
plina, la moral de la retaguardia, los pre­
mios y castigos.* a más de otras que, me­
nos frecuentes en su influencia, no por 
ello podrán d(“jar de presentarse, favore­
ciendo o perjudicando la moral de las 
fuerzas, ya actuando sobre la individuali­
dad, ya sobre la colectividad.

Anti:
(le hoii

El cuidado de las í saiu'I
) cuei
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Antiguo ejército... ejército sin juventud, 

de liombres sin ideas humanas, de jefes 
sin ninguna sensibilidad de las necesidades 
propias de una juventud que quiere ser 
sana, fuerte y alegre. Ejército que se en­
cuentra al otro lado del nuestro, comba­
tido por esta juventud, la nueva. Ejército 
que tiene predestinada su inevitable de­
rrota. Porque para triunfar hay que vivir 
con el pueblo, ver sus deseos, sentirlos y, 
con arreglo a los medios, darles cauce.

Ea salud y el ser físicamente fuertes 
está condensado en una palabra que nues­
tros soldados conocen: D eporte.

El deporte debe ser bien mirado y apo- 
)ado por los Capitanes de las Compañías, 
que verán cómo con su práctica se redu­
cen los enfermos por los efectos del frío y 
'eiiereos. Ea higiene es mayor, mayoría 
distupima, la movilidad de la tropa es 
fíiaiide y la sati>laccióii aumenta. •̂(,)ué 
'liando no sienle desagrado ante los torpes 
"lovimiciiios (le camaradas sin niiiíruna 
“ocióii de los ejercicios deportivos? ¿Quién

no desea que se realicen con la mayor ra­
pidez toda clase de movimientos de tropas?

Ea cultura física se practica desde hace 
muchos años en las escuelas de los paí­
ses más avanzados de Europa, y no di­
gamos en la U. R, S. S., donde los ciuda­
danos la practican a diario en los balcones 
y terrazas de sus viviendas.

En nuestra patria se practica ya en to ­
das las escuelas y en las Brigadas del Ejér­
cito Popular. El Gobierno actual ha hecho 
oficial esta práctica, creando en el seno 
del Ministerio de Instrucción Pública y Sa­
nidad un Consejo Nacional (pie atiende 
esta gran necesidad del pueblo.

El de[)orte todavía no ha llegado a ser 
comprendido en su total utilidad, y es la 
Infantería la (pie más lo necesita. En nues­
tra Brigada se hace en poca escala, pero 
en la Competición, en la (pie han de inter­
venir más de mil participantes, se notarán 
los efectos beneficiosos de modernizar la 
a tiial instrucción, a la (pie se debe aco­
plar las marchas, los lanzamientos simila-

ti
■5

f /

X '

res a la bomba de mano, como es el de la 
barra castellana, el salto de longitud pa­
ra salvar las trincheras y las carreras a 
través de montes y barbechos; todos estos 
ejercicios la harán amena y verdaderamen­
te práctica y haránque nuestras filas estén 
nutridas de fuertes soldados, aptos para la 
defensa y el deporte.

Nuestro glorioso General Miaja es el ma­
yor estimulador del deporte en el Ejército 
del Centro, y patrocina todas las pruebas de 
«íü’oss» por creer éste de gian utilidad y asis­
te a las [iruebas premiando a los vencedores.

Imitemos, Mandos y Comisarios, este 
ejemplo del glorioso caudillo, y logremos 
que por las mañanas las Compañías se de- 
di([uen a esta práctica moderna de la ins­
trucción, para conseguir antes nuestro 
triimlo y una juventud moderna. ^

M aroto

C lub s ejemplares
E l C lub deportivo  de la In tendencia  de 

la  B r ig a d a , con ser el de m á s  reciente 
fo rm a c ió n , e s  e l  q u e  com prendiendo  
nuestras consignas y  los Jines de estos  
C lubs en cada  C om pañía , sabe lleva r­
la s  a la  p rác tica , siendo su resultado  
p o s itivo , que es lo que los d em á s deben  
persegu ir.

H a  sab ido  com penetrar en un todo a  
sus M a n d o s  con los so ldados, aquellos  
ha n  equipado p o r  com pleto a sus ju g a ­
dores. E ste  en tusiasm o  los ha  conducido  
a trian j a r  en la  p rim era  e lim ina toria  
de ji i tb o l de nuestra C om petición.

esperarnos que el m ism o  en tusiasm o  
puesto  por todos los com ponentes del 
C lub, en el Ju tbo l, lo sea en los dem ás  
deportes; y  que en los dem ás C lubs de 
C om pañía  los M a n d o s  tom en en em u­
lación el gesto  de los de In tendencia , los  
cuales con ello han  reforzado la s  s im ­
p a tía s  con que con taban  y a  entre su s  
subordinados.

R . C. F.

V 7,

'M, L .
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Han sido muchos los ministros de Intrucción Pública que han pasa­
do por este Ministerio, pero ni^uno como el actual ha sabido interiire- 
tar tan fielmente el hondo y j u ^  anhelo que los trabajadores han sen­
tido por capacitarse y superarse. Este afán de superación popular ha 
sido comprendido [)or Jesús Hernández, precisamente porque Jesús
Hernández, es un hijo del pueblo, un trabajadoi más.

Y por ello sabe que sin conocimiento no es posible nada que signifique renovación, avance y pro-
greso; que sin cuitara, la esclavitml de los obreros seguirá disimulada en nuevas formas de o.'ganiza-

ciones sociales. ■ . ' ^
Nuestra revolución i5o lia de consistir solamente en derrumbar un edificio social en minas; nuestra revo­

lución lia de ser, ademas, obra nueva, que lia de asentarse en pilares firmes. Y uno de los más firmes pilares

es la cultura popular.
Por eso desde el ministerio de Instrucción Pública, con una clara visión del momento actual y del porve­

nir se lian dictado los Decretos más eminentemente revolucionarios al abrir las iiuertas de los Institutos y de 
las’unlversidades (pero de verdad y sin farsas) a todos aquellos que con una inteligencia clara y una capaci­
dad de'trabajo intelectual, en un régimen burgués no se Imbieran podido desarrollar por lialierlo impedido
' SU miseria económica. Hoy la luchai 1 i >

yr." " - . contra el analfabetismo ha adquirido
caracteres de intensidad nunca sos[)C- 
chados. No importa que las circunstan­
cias actuales presenten dificultades po­
derosas. Se superan. Allí donde haya 
un analfabeto, debe haber un maestro: 
en el campo, en la fábrica, en el taller, 

 ̂ en la trinchera. No importa el sitio.
Importa el porvenir. Jesús Hernández 

. \  lo ve, y crea Universidades populares,
Institutos obreros. Milicias de la Cultii- 

. f  j f iE f f ' ra, multiplica Escuelas, crea Guarde­
rías infantiles, inten,sifica la lucha para 
conseguir el exterminio de los analfa­
betos, y hace de cada palacio una Es-

. , ^  , f I I- ■ I j  I '  cuela. Todo para los que se lo mere-
Recogidos en las Guarderías infanhies, presa codiciada de los aviones
fascistas, hijos de trabajadores y de combatientes, se educan para el futu- een: los que fueron eternos .esclavos,

ro que estamos forjando con las armas. los trabajadores auténticos. J .  S -

S E M .

L w .
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